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Sociedad

n En estos momentos hay al menos 
10.000 toneladas de basura espacial 
orbitando justo encima de nuestras 
cabezas. Se trata, en su mayoría, de 
restos de antiguas misiones espacia-
les, fragmentos de cohetes y satéli-
tes en desuso que, tras acabar su 
vida útil, se quedan pululando a 

cientos de kilómetros de la Tierra. 
Cada vez son más las voces dentro 
de la comunidad científica que aler-
tan sobre el grave problema de estos 
objetos espaciales descontrolados 
tanto para otras misiones como, 
eventualmente, para los terrícolas. 
«Estamos hablando de un problema 
de primera magnitud. Es como si 

cada semana cayera un coche des-
de el espacio y cada seis meses un 
fragmento del tamaño de un auto-
bús», comenta Alberto Águeda, di-
rector de la división de vigilancia es-
pacial de GMV.  

Hace casi 70 años que la huma-
nidad, en su afán por entender el 
cosmos, ha estado lanzando misio-

nes y, de forma colateral, acumulan-
do basura espacial a entre 300 y 
1.000 kilómetros de altura respecto 
a la superficie terrestre. Durante este 
periodo se han lanzado más de 6.500 
cohetes y más de 16.000 satélites. 
Buena parte de estos, tras realizar su 
función, se quedan sin combustible 
y se convierten en chatarra espacial. 

En algunos casos, los instrumen-
tos permanecen flotando en el espa-
cio inalterados y, en otros, colisio-
nan entre sí y se desmigajan en cien-
tos de fragmentos. A partir de ahí se 
abren dos escenarios igualmente 

preocupantes: pueden ocasionar 
daños en el espacio o caer de forma 
descontrolada contra la Tierra.   

«No es un problema que poda-
mos seguir ignorando», explica Gui-
llermo Monzón, de INDRA, duran-
te el ‘Small Satellites and Services In-
ternational Forum’ (SSSIF2024) que 
se celebra estos días en Málaga. Se-
gún argumenta este experto, la gue-
rra contra la basura espacial ya se ha 
convertido en «un elemento crítico» 
tanto para los propios responsables 
de las misiones como para las auto-
ridades globales.

La marea de basura espacial inquieta a los 
expertos: «No podemos ignorarlo más»
VALENTINA RAFFIO. VALÈNCIA

n ¿Podrían los bosques, los jardi-
nes y los paisajes verdes urbanos 
utilizarse para mejorar la salud 
mental de los ciudadanos? Esta es 
la pregunta central que impulsará 
el «proyecto GreenME» durante los 
próximos cuatro años. Con una fi-
nanciación de cerca de seis millo-
nes de euros del programa de inves-
tigación e innovación Horizonte 
Europa de la Unión Europea, este 
proyecto liderado por el Institut de 
Ciència i Tecnologia Ambientals de 
la Universitat Autònoma de Barce-
lona (ICTA-UAB) se propone revo-
lucionar la comprensión y la apli-
cación de las terapias naturales en 
el tratamiento de trastornos men-
tales y la promoción del bienestar 
emocional de la ciudadanía. 

El proyecto reúne a 19 socios de 
renombre procedentes de diferen-
tes países, entre ellos España, Italia, 
Suecia, Reino Unido, Estados Uni-
dos, Alemania, Polonia y Bélgica. 
Este equipo multidisciplinario in-
cluye instituciones académicas, or-

ganizaciones de investigación, au-
toridades municipales y proveedo-
res de servicios de salud mental. To-
dos ellos se han reunido con el ob-

jetivo de explorar el potencial de las 
terapias basadas en la naturaleza 
para «mejorar la salud mental y pro-
mover la equidad en el acceso a la 

atención sanitaria». «Es necesario 
profundizar en la evidencia de que 
las terapias basadas en el contacto 
con la naturaleza benefician a la sa-
lud mental y al bienestar, y uno de 
nuestros principios básicos es ca-
pacitar a los diferentes agentes in-
teresados en cómo el contacto con 
la naturaleza beneficia la salud de 
las personas y que participen en la 
configuración de soluciones sani-
tarias sostenibles», indica Helen 
Cole, investigadora del ICTA-UAB y 
una de las coordinadoras científi-
cas del proyecto GreenME. 

Espacios ‘verdes’ en la ciudad 
Según explican los impulsores de 
esta iniciativa, el objetivo de este 
proyecto es capacitar a diversos ac-
tores, desde la comunidad científi-
ca hasta los responsables de políti-
cas públicas, para integrar eficaz-
mente las terapias naturales en la 
atención sanitaria. Para ello, Green-
ME se propone adoptar un enfoque 
integral para comprender cómo el 
«green care» puede contribuir a la 

equidad en salud mental. Esto in-
cluye el fomento del contacto con 
la naturaleza en la vida diaria, a tra-
vés de la creación de espacios ver-
des accesibles en entornos urba-
nos, así como la promoción de ac-
tividades como la jardinería y la 
conservación. El objetivo es no solo 
mejorar la salud mental de los indi-
viduos, sino también construir co-
munidades más saludables, equi-
tativas y sostenibles en general. 

Dirigido por el ICTA-UAB, el pro-
yecto GreenME aspira a desempe-
ñar un papel crucial en la configu-
ración de políticas de salud mental 
más inclusivas y efectivas en toda 
Europa. Al aprovechar el poder cu-
rativo de la naturaleza, este proyec-
to tiene el potencial de transformar 
la manera en que abordamos los 
desafíos de la salud mental en la so-
ciedad moderna. Con un enfoque 
en la equidad y la sostenibilidad, 
GreenME busca no solo mejorar la 
salud de las personas, sino también 
promover un futuro más verde y sa-
ludable para todos. 

Se examinará la estrecha inte-
racción entre la salud mental, el 
green care y la justicia ambiental 
(incluyendo inequidades socioam-
bientales). Las terapias basadas en 
la naturaleza van desde la horticul-
tura, los baños de bosque (el japo-
nés shirin-yoku), a cualquier activi-
dad que se realice en contacto con 
la naturaleza y que esté específica-
mente diseñada como terapia, para 
promover el cuidado de una enfer-
medad o la mejora del bienestar 
personal.  

Además, las investigadoras reco-
nocen otros dos tipos de green care, 
como el contacto con la naturaleza 
en la vida cotidiana (por ejemplo, la 
existencia de infraestructuras ver-
des y azules para contemplar y pa-
sear) o la promoción de la salud ba-
sada en la naturaleza (la de la inte-
racción activa con el verde, como la 
jardinería y la conservación). 

Varios países 
investigan si  
la naturaleza 
mejora la  
salud mental
u El proyecto internacional GreenME durará 
cuatro años y cuenta con financiación europea

LEVANTE-EMV. VALÈNCIA

Árboles en el parque de Cabecera de València. MIGUEL ÁNGEL MONTESINOS

El objetivo es integrar 
eficazmente las terapias 
basadas en el contacto 
con la naturaleza en la 
atención sanitaria
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